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Desde tiempos inmemoriales, los recaudadores 

de impuestos han sido figuras temidas y des-

preciadas en la sociedad. Su tarea de extraer 

recursos de los ciudadanos para financiar las 

necesidades del Estado ha sido vista como una 

carga inevitable, un tributo impuesto sobre los 

hombros del pueblo. Sin embargo, a lo largo de 

la historia, hemos visto cómo algunos de estos 

recaudadores se convierten en verdaderos líde-

res, capaces de utilizar esos recursos para im-

pulsar el desarrollo y mejorar la calidad de vida 

de sus conciudadanos.

En el contexto de Riohacha, la figura del recau-

dador de impuestos adquiere una relevancia 

aún mayor en medio de la crisis financiera que 

enfrenta el municipio. Con la carga de deudas 

creciendo y la presión sobre los contribuyentes 

aumentando. El alcalde de Riohacha, Genaro 

David Redondo Choles, ha desatado una nue-

va ola de promesas y planes para mejorar las fi-

nanzas municipales, pero ¿a qué costo para los 

ciudadanos? Bajo el velo de la “actualización ca-

tastral”, el alcalde pretende aumentar los ingre-

sos del municipio, pero su iniciativa plantea más 

preguntas que respuestas.

RECAUDADORES DE IMPUESTOS: ¿GUARDIANES DEL 
DESARROLLO O CARGA PARA LA COMUNIDAD? ¡UN 
ANÁLISIS DE LA CRISIS FINANCIERA EN RIOHACHA! 
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La esencia de esta estrategia parece ser cargar 

aún más los hombros de los contribuyentes, sin 

ofrecerles nada a cambio más que palabras va-

cías, un eco de las promesas incumplidas que 

caracterizaron la gestión de los alcaldes poste-

riores a Jaider Curiel. Mientras los ciudadanos 

luchan por sobrevivir en medio de una economía 

inestable, el alcalde actual parece decidido a 

exprimirlos hasta la última gota, sin proporcionar 

una rendición de cuentas clara sobre cómo se 

utilizarán estos fondos adicionales ya que la ciu-

dadanía aún espera que se le entregue un infor-

me detallado de cómo recibió financieramente 

la ciudad. 

La propuesta del alcalde de actualizar el ca-

tastro puede parecer razonable a primera vis-

ta, pero la verdad se esconde en los detalles. 

¿Quién se beneficiará realmente de esta actuali-

zación? ¿Se traducirá en mejoras tangibles para 

la comunidad, o simplemente servirá para pagar 

favores políticos? 

Mientras tanto, el informe sobre la situación fi-

nanciera de Riohacha revela una realidad pre-

ocupante: altos niveles de endeudamiento, una 

dependencia excesiva de los ingresos tributarios 

y un crecimiento descontrolado de los gastos 

operativos. En este contexto, la propuesta del 

alcalde parece más una medida desesperada 

para tapar agujeros financieros que una solución 

genuina para mejorar la calidad de vida de los 

Riohacheros.

Es hora de que los recaudadores de impuestos 

en Riohacha rindan cuentas ante la comunidad. 

No podemos permitirnos seguir alimentando 

una maquinaria burocrática disfuncional que 

solo beneficia a unos pocos privilegiados, mien-

tras el resto sufre las consecuencias de una mala 

gestión financiera.
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Es necesario un cambio de rumbo urgente, Rio-

hacha enfrenta una situación financiera alarman-

te, caracterizada por un elevado endeudamien-

to, una alta dependencia de ingresos tributarios 

y una creciente carga por servicio de deuda. Es 

crucial que las autoridades locales tomen me-

didas efectivas para garantizar la sostenibilidad 

financiera del municipio y evitar un mayor dete-

rioro en la calidad de vida de sus residentes. 

Se requiere un compromiso firme por parte de 

todos los actores involucrados para implemen-

tar las recomendaciones propuestas y trabajar 

en conjunto hacia la recuperación económica y 

el desarrollo sostenible de Riohacha. Diversifica-

ción de fuentes de ingresos, el control del gasto, 

una gestión prudente de la deuda y, sobre todo, 

transparencia y rendición de cuentas. Los ciuda-

danos de Riohacha merecen algo mejor que ser 

tratados como simples contribuyentes; merecen 

ser escuchados, respetados y representados por 

líderes que actúen en su interés genuino.

El alcalde Redondo puede intentar pintar un 

cuadro optimista de la situación, pero la realidad 

es que Riohacha está en una encrucijada finan-

ciera peligrosa. La esperanza radica en la capa-

cidad de la comunidad para exigir un cambio real 

y construir un futuro más próspero y equitativo 

para todos. La pregunta es: ¿Estamos listos para 

levantarnos y exigirlo? La respuesta determinará 

el destino de Riohacha y de sus habitantes.
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